ESCUELA DE ORACIÓN
Semana introductoria
1. La habitación en el terrazo
Judit se construyó un ático en la terraza de su casa para poder orar. Judit era una viuda rica y hermosa. Su pueblo se encontraba en un momento de gran tribulación. Desmoralizados, asediados por el ejército asirio, con las provisiones de alimentos y de agua casi agotadas, estaban ya casi a punto de rendirse al enemigo.

En su sabiduría Judit creó un espacio de libertad en el cual pudiera mantener un contacto íntimo con Dios y mantenerse alerta en contacto con su pueblo amenazado. Se construyó en el terrado una habitación. Y desde esta preciosa atalaya, desde este pequeño espacio liberado y liberador, fue capaz de percibir los peligros reales de su gente, sacarles de su desesperación y derrota. (Jdt 8).

2. Ratos de oración y oración en la vida

Para orar bien con los ojos abiertos hay que pasar cierto tiempo orando con los ojos cerrados. Para orar durante el día hay que tener línea. Los ratos formales de oración consisten precisamente en reabrir la línea cada vez que se bloquea, o que se cuelga. Si la línea está abierta, ¡cuántos ratos de oración podemos encontrar durante el día! El tiempo de los transportes, atascos de tránsito, las colas. Escuchar música carismática. Cantar durante la ducha cantos de alabanza. Aprovechar las esperas enojosas delante de la computadora mientras se cargan los programas, mientras hierve el agua en el microondas. Convertir en alabanza los pequeños placeres, el agua caliente o fría de la ducha, la caricia de la brisa en verano, el sabor de los alimentos, la belleza de los paisajes. Referir al Señor en intercesión las personas tristes que se cruzan conmigo durante el día, las noticias trágicas de la televisión. Pero para vivir así durante todo el día tiene que estar abierta la línea. Sólo oraré todo el día con los ojos abiertos, si mantengo un pequeño espacio de oración con los ojos cerrados, en que abro el módem, y dejo ya la línea abierta para todo el día. Pero ¿qué hacer durante ese rato de oración de quietud?

3. ¿Qué es orar?

1. Mirar y sentirme mirado por Dios. Sentir que la relación con él es fluida, que nuestras miradas se pueden cruzar con cariño, sin que haya nada que bloquee la comunicación.

2. Reconciliarme cuando tengo el mal sabor de boca de una acción que me lleva a sentirme mal con Dios. Acoger su perdón y su abrazo con sencillez, humildad y alegría, sin obs​ti​narme en los reproches que me hago a mí mismo.

3. Sentirme amado por Dios mi Padre, y elegido por Cristo como amigo y discípulo. Reno​var la conciencia de mi elección, mi vocación y mi misión. 

4. Perdonar y desdramatizar alguna ofensa, o palabra poco amable de la que he sido víctima, y que ha hecho anidar en mí el rencor o el resentimiento.

5. Saberme bendecido por Dios inmensamente, y traer bajo la luz de esa bendición todas las cosas que podrían hacerme sospechar que soy víctima de la mala suerte, del mal destino. 

6. Recuperar la mirada positiva que me restaure en la alabanza si me he dejado caer en el pozo del pesimismo o de la amargura. 
7. Escuchar una palabra que me llega desde más allá de mí mismo bien sea en la Biblia, o en los acontecimientos diarios, o en las noticias del periódico, o en el compartir de los hermanos.

8. Intensificar mi deseo de Dios, mi búsqueda permanente de él en todos los aconte​cimientos que van a suceder durante el día. 

9. Redefinir mis prioridades y comentar con Dios mi agenda del día para ver si hay algo que quitar o algo que añadir. 
10. Aceptar con paz las cosas en mi vida que no puedo cambiar y aprender cómo pueden ser para mí una oportunidad, un desafío. 

11. Ofrecer a Dios las cosas lo que me cuesta hacer en ese día, las cosas que preveo que me van a ser difíciles, o que me provocan ansiedad. Unir mi ofrecimiento al de Cristo en la cruz, y en el cáliz de la próxima Eucaristía en la que voy a participar.

12. Abandonar mi vida en manos de mi Padre, confiando en él pasado, presente y futuro.

13. Recargar las baterías de energía positiva invocando al Espíritu sobre mí y lo que me rodea. 

14. Interceder y presentar ante la mirada de Dios todas las personas a quienes quiero, y todas las situa​ciones personales, familiares, eclesiales, universales que me inquietan.

4. Consejos prácticos
Encontrar un lugar y un tiempo. Las amas de casa que no trabajan fuera cuando ya se han enviado los niños a la escuela, prepararse un café, sentarse cómodamente, ponerse quizás música, cerrar los ojos, relajarse. Es tu tiempo para ti. Encontrar alguna capilla abierta cerca del lugar del trabajo.

Montar en casa un pequeño oratorio, o si ya lo tengo, remozarlo. La Biblia, un icono, una vela, una alfombrilla, un rodillero, un cojín.

Comprar un pequeño cuaderno, que sea artístico, para ir escribiendo en él algunas de las luces que reciba durante mi oración.
Hacerme con música de cantos de alabanza y ponerlos en el cassette en casa o en el carro. Desempolvar algunas cintas de charlas carismáticas del pasado y escucharlas en el carro, o en la cocina, o en la sala en vez de la televisión.

En esta semana introductoria vete ilusionando con el seminario. Haz alguno de los ejercicios prácticos sugeridos. Desempolva la Biblia. Decide dónde y cuándo vas a hacer tus ratos de oración, y haz pruebas en distintos sitios o a distintas horas hasta encontrar la mejor.

5. Textos de oración para cada día de la semana
Miércoles: Encuentro de Jesús con la Samaritana: Juan 4

Jueves: Encuentros de Jesús con los discípulos: Juan 1,35-51

Viernes: Anuncio del ángel a María: Lucas 1, 26-38

Sábado: Encuentro de Dios con Abraham: Génesis 18, 1-15

Domingo: Encuentro de Jesús con Zaqueo: Lucas 19, 1-10

Lunes: Encuentro de Jesús con el ciego de Jericó: Marcos 10,46-48

Si quieres irte entrenando ya algún día puedes leer algunos de estos textos bíblicos que narran encuentros con Dios.

Antes de abrir la Biblia haz un pequeño ejercicio de relajación, como el que hemos aprendido, cierra los ojos, ponte cómodo, invoca al Espíritu Santo. Solo entonces abre la Biblia. Busca el pasaje correspondiente ese día según la lista que ofrecemos. Léelo despacio. Luego trata de identificarte con cada una de las personas que aparecen en el texto y pregúntate:

* en qué te pareces a cada una de ellas. 
* en qué se parece lo que Jesús les dice a ellos y lo que te quiere decir a ti. 
* en qué se parece lo que cada uno le pide o le responde y lo que tú le dices a él.

Si alguna frase, o alguna idea, o algún sentimiento especial te ha surgido, apúntalo en tu cuadernito de oración junto con la fecha para poderlo recordar y poderlo compartir un día con los demás.

La enfermedad de la anorexia. Cuanto menos se come, menos ganas se tiene de comer. Empieza a comer un poquito, y poco a poco tus ganas de comer se harán más intensas. Cita de Pablo VI sobre cómo recuperar el gusto por la oración. Cuando se escribe muy frecuentemente, hay muchas cosas que decir. Cuando se escribe una vez al año, resulta difícil hasta llenar una tarjeta de Navidad.

La atracción de Dios. Sentir el tirón. Dejarnos atraer por Dios es ponernos a tiro de él, acercarnos al terreno desde donde podemos ser atraídos. Acercar el hierro hasta el campo de atracción del imán, y luego ya él solo correrá hacia él. “Atráeme y correremos hacia ti” (Ct 1,4). “Correré por el camino del Señor cuando me hayas ensanchado el corazón” (Sal 119,32). 
Cuando alguno se siente atraído por algo o por alguien, la dinámica no surge del objeto atraído, sino de quien atrae. Aunque el objeto atraído sea el que se mueve de hecho, lo hace de una forma inerte, es arrastrado respondiendo a un estímulo exterior a él. Hay una objetividad de base. No soy yo quien escojo las cosas que me atraen, sino más bien son ellas las que me atraen a mí. Siempre sucede lo mismo en el amor. El amor es siempre respuesta, no iniciativa. Por eso no hay que temer que un día Dios deje de atraernos. No soy yo quien he escogido dejarme atraer por él, sino él quien ha escogido ejercer su atractivo sobre mí.”

Cerrar los ojos y entrar dentro, y dejarse mirar con amor por Dios. Hay gente que en cuanto empieza a orar se empiezan a insultar a sí mismos. Hablar con Dios es como hablar por teléfono con la suegra para escuchar sus reproches. Le deja a uno muy mal, y por eso procura llamar lo menos posible. En cambio puede haber llamadas como las que le hacían al P. Solís. Estando en Cáceres recuerdo cómo respondía a las llamadas de teléfono. Siempre decía dos cosas. La primera: “Hola, qué tal. Qué gusto de oírte”. Y la segunda: “Ahorita voy”. Y claro, el teléfono no paraba de sonar todo el día. La gente quería precisamente eso.

Tener la seguridad de que Dios está deseando que le llamemos y nos acoge siempre con cariño, incluso cuando estamos hechos un asco. Preséntate ante Dios como estás, sin maquillarte. Nunca digas: ¿Cómo me voy a presentar ante él con estos pelos? Y procuras antes pasarte por la peluquería, recuperar imagen, sentirte mejor contigo mismo, hacer alguna obra buena que te haga sentirte mejor.

¿Qué dirías de una mujer que pensase: ¿Cómo voy a ir a la peluquera con estos pelos? Y se arreglase en casa primero. Si a la peluquera se va precisamente para que nos arregle. No se trata de componerme yo a mí mismo, recuperar yo sólo mi autoestima, hacer méritos, y luego ya, cuando me siento guapo, cuando me siento digno, presentar​me de igual a igual en casa de mi Padre.

El pródigo no fue a la peluquería antes de presentarse ante su Padre. Se fue hacia allá “con esos pelos”. Y sabía que el Padre le iba a acoger.

Empezar a orar es ponerse ante un rostro que nos mira con amor, que ama a los pecadores aun antes de que dejen de serlo. Y dejarnos decir cosas bonitas por él. Orar es dejarse piropear por Dios. Como en el Cantar de los Cantares: “Amiga mía, hermosa mía, paloma mía... (Ct 2, 13-14), “mi perfecta” (5,2; 6,9), encantadora como Jerusalén (6,4). “Dios se complace en ti. Con la alegría de un novio por su novia, se alegrará por ti tu Dios” (Is 62,5). “Se alegra por ti con gozo, te renueva con su amor” (So 3,17).

Anécdota de María Teresa Sierra... El pájaro...

ADORACION


Todo encuentro con Dios tiene dos momentos
1. Elevación Orar es levantar el corazón a Dios.

A ti levanto mis ojos...” (Sal 123). “Levanto mis manos a tu nombre...” (Sal 63). “Hacia Dios levanto mi voz” (Sal 77).

Para ello tengo que elevarme sobre mí mismo, trascenderme. Ello implica una salida de mí, un gesto sacrificial de renuncia, un camino por la noche y el desierto. En el desierto desaparecen las baratijas y los apoyos que nos distraen. En aquella desnudez sólo brilla el sol sobre la arena.

En el desierto hay que descalzarse y dejar de pisar fuerte.

Dejarse abrir como una flor ante la luz.

Descentrarse, renunciar a ocupar el centro. Desalojarlo paras situar en él al huésped.

2. Encuentro

En un gesto de profunda sorpresa y gracia descubro que hay allí alguien que me estaba llamando. Pero para escucharle y dialogar con él, debo primero romper mis ataduras saliendo hacia su encuentro.

a) Oración es el silencio iluminado de aquél que tiene abiertos los oídos y escucha la voz del Padre que declara: “Tú eres mi hijo”. Orar es aceptar. No vale lo que tengo. No importa lo que puedo. Valgo solamente por aquello que recibo de Dios. Sólo en esta dimensión mi vida adquiere sentido y trascendencia.

b) Correlativamente oración es la palabra confiadamente luminosa de aquél que arraigado en su fe contesta: “Tú eres mi Padre”. Dios me ha reconocido y yo le reconozco. Cuando él me ha llamado, empiezo a ser y puedo responderle. De tal forma se ha puesto Dios junto a mí en mi vida, que ha empezado a ser un elemento en mi propia historia, como profundidad de mi existencia.

3. Retorno transfigurado
Quien ha subido a Dios y con Dios ha conversado, vuelve trasformado. “La piel de su rostro se había vuelto radiante por haber hablado con Dios (Ex 34,29). Al mismo tiempo recibe la gracia de ver cómo todas las cosas también se transfiguran.

Todo sigue estando allí, pero ha recibido un sentido diferente. A partir de Dios todo recibe una luz nueva, nuevos contornos, profundidades nuevas.

Retorno al yo, al mundo y a los hermanos para hacer un anuncio gozoso. “Ve y di a mis hermanos...”

“Nos has hecho, Señor, para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti” (San Agustín).

“Deja que Dios sea Dios en ti” (Eckhart).

“Yo no soy un hombre de ciencia ni un hombre de letras; intento simplemente ser un hombre de oración. Es la oración la que ha salvado mi vida. Sin la oración habría perdido la razón. Si no he perdido la paz del alma a pesar de todas mis pruebas, es porque esta paz viene de la oración. Puedo vivir algunos días sin comer, pero no sin orar. La oración es la llave de la mañana y el cerrojo de la noche. La oración es una alianza sagrada entre Dios y el hombre” (Gandhi).

TEXTOS PARA CADA DÍA DE LA SEMANA

Día 1. Encuentro de Moisés con Dios en el desierto ante la zarza ardiendo. “Descálzate, porque el terreno que pisas es sagrado”. Una voz distrae a Moisés que estaba dándole vueltas obsesionado a sus problemas, y le invita a mirar en otra dirección. Moisés sale de sí mismo y escucha una palabra que le viene de fuera, que no es un simple eco de sus planteamientos.

Día 2. “Escucha, Israel: Amarás al Señor tu Dios con toda tu alma, le amarás sobre todas las cosas” (Dt 6,1-25). Amar a Dios sobre todas las cosas es querer antes perderlas que perderle a él. Nada te turbe, nada te espante. Quien a Dios tiene nada le falta. Sólo Dios basta.

Día 3. Salmo 16. “Yo digo al Señor” ‘Tú eres mi bien, mi Dios, nada hay fuera de ti” “Dios mío y todas las cosas” (S. Francisco). Estoy contento con la suerte que me ha tocado. ¡Qué lindo vivir a tu lado!

Día 4. “Como incienso suba mi oración a ti Señor”. Me hago presente en la liturgia del cielo, donde los ángeles hacen presente mi oración delante de Dios (Apocalipsis 8,3-4).

Día 5. “Lo hermoso del desierto es saber que en algún lugar hay un pozo escondido” (El Principito). En la oración doy con este pozo escondido y el desierto empieza a transformarse en un jardín (Isaías 35,1-10).

Día 6. “Estando contigo no hallo gusto en la tierra” No envidio la suerte del pródigo que se fue de casa. Mi Padre me dice: “Hijo, tú siempre estás conmigo y todo lo mío es tuyo” (Salmo 73,23-28).

Día 7. Postrados a los pies de Jesucristo resucitado le adoramos. Como a Tomás él nos invita a adorarle en sus llagas. Señor mío y Dios mío.

¡Te necesito a ti, sólo a ti!

Deja que lo repita mi corazón.

Los demás deseos que de día y noche me embargan

sin falsos, y vanas sus entrañas.

Como la noche esconde en su oscuridad la súplica de la luz,

en la oscuridad de mi inconsciencia

resuena ese grito: 

“Te busco a ti, sólo a ti”.

Como la tormenta está buscando la paz

cuando golpea la paz con su poderío

así mi rebelión golpea contra tu amor y grita:

¡Te necesito a ti, sólo a ti!

Tagore.


ALABANZA

1. La alabanza como estilo de vida

La alabanza es ante todo una manera de vivir que realiza el sentido más profundo de nuestro ser. “Hemos sido creados para alabanza de su gloria” (Ef 1,12).

Cuando nuestra vida está en orden, se ajusta a la voluntad de Dios, toda la vida se convierte en alabanza. “Cuando estén afinadas, Maestro mío, todas las cuerdas de mi alma, cada vez que tú las toques, cantarán amor” (Tagore).

La Biblia continuamente nos exhorta a cantar un canto nuevo (Sal 40,4; 96,1; 98,1; Is 42,10). ¿Cómo conseguir cantar este canto nuevo? San Agustín nos dice que sólo se puede cantar un canto nuevo si se tiene un corazón nuevo.

“Llénense del Espíritu y reciten entre ustedes cantos, salmos e himnos inspirados. Canten y salmodien al Señor en su corazón, dando gracias continuamente y por todo Dios Padre, en nombre de nuestro Señor Jesucristo” (E 5,19).

2. Vivir en la alabanza es vivir en la verdad

Cuando contemplamos la naturaleza con los ojos admirados de Dios, descubrimos un mundo bañado por la pálida y luminosa belleza de Dios que lo envuelve como un manto. No necesitamos más maravillas, sino más capacidad de maravillarnos.

No se trata de sugestionarse engañosamente como si todo estuviese bien, cuando no lo está. Se trata más bien de “des-sugestionarse”. Lo falso son nuestros temores y pesadillas que se forman en la imaginación. Satanás es Padre de la mentira.

Cuando alabamos encendemos la luz después de una pesadilla horrible y volvemos a la realidad: la realidad de nuestro Credo. Creo en Dios Padre todopoderoso... Creo que Jesús resucitó de entre los muertos. 

“El miedo salió a la puerta, la fe salió a abrir. No había nadie” (M. L. King)

3. Vivir en la alabanza es hacer una llamada a la vida
El que vive en alabanza se complace en descubrir bellezas ocultas, que no son tan evidentes para todos. Y al descubrirlas las hace aflorar a la superficie. La persona que vive alabando a Dios sabe también alabar y reconocer todas las cualidades de sus semejantes, y creyendo en ellas. De ese modo hace despertar esas potencias dormidas y multiplica el bien y la bondad.

En lugar de amargarse, dejando que nuestra vista se bloquee en lo negativo de la vida, hay que orientar nuestra mirada hacia lo positivo. “Una planta que no se orienta hacia la luz se marchita. Un cristiano que se niega a mirar la luz, e incluso quiere ver únicamente sombras, se orienta hacia una muerte lenta; no puede crecer y edificarse en Cristo” (R. Schutz).
TEXTOS PARA CADA DÍA DE LA SEMANA

Día 1: “Bendigamos al Señor que nos ha bendecido en Cristo” (Ef 1,3-14). ¡Qué pequeñas son mis manos para todo lo que me das! Haz un recuento de todas las bendiciones que has recibido en tu vida.

Día 2: Desde la cárcel de Filipos Pablo y Silas, con los pies en el cepo, cantan himnos a Dios (Hechos 16,25-28). La más bella poesía española, el Cántico Espiritual de san Juan de la Cruz, no fue escrito en un precioso jardín, sino en la cárcel de Toledo. Alaba a Dios desde tus prisiones, y éstas se abrirán.

Día 3: “Proclama mi alma la grandeza de Dios” (Lucas 1,46-55). Con María y con los pobres de la tierra aprende a cantar un canto desde tu pobreza

Día 4: Salmo 103. Deslumbrados ante la belleza y la bondad de la creación de Dios. Aprende a cantar desde la naturaleza, el macrocosmos y el microcosmos, los grandes bosques y las plantas de tu salón.

Día 5: “Alaba a Dios desde la historia, desde tu propia historia de salvación. Compón tu propio gran Hallel, tu salmo 135, enumerando los episodios de tu historia personal, buenos y malos, pero todos con el estribillo: “Porque es grande su amor”.

Día 6: “Voy a cantar porque estoy colmado como la luna llena”. Todas las obras del Señor son buenas. No hay por qué decir: ¿Qué es esto? o ¿esto para qué?” Eclesiástico 39,12-16.

Día 7: El canto del Aleluya de los santos en el cielo: Apocalipsis 19,1-9. El paraíso es la eterna alabanza. Ensaya ahora tu canto, afina tu voz. Alégrate pensando que los momentos plenos de alabanza en tu vida encontrarán allí su cumplimiento. No es sólo hoy, sino que “cantaré eternamente las misericordias del Señor”.

Mi corazón y mi carne gritan de alegría por el Dios vivo. Dichosos los que viven en tu casa alabándote siempre (Sal 84).

¡Qué bueno es alabarte, Señor, y cantar a tu nombre!

¡Alaba, alma mía, al Señor, desde el fondo de mi ser su santo nombre!

“Mientras cantas con los labios, tienes que hacer pausas. Pero con tu vida canta de modo que no tengas que hacer pausa alguna” (San Agustín).

“Cuando el hombre canta, hace cantar a Dios en él” (Rabí Elimelek).

No se trata sólo de alegrarte tú en Dios, sino de sentir cómo él se alegra por ti. “Él exulta de gozo por ti, te renueva por su amor. Danza por ti con gritos de júbilo, como en los días de fiesta: (Sofonías 3,17-18).

Tercera Semana


ORACIÓN DEL PECADOR

Lo único que puede hacer que nuestra vida sea auténticamente cristiana es la fe en Cristo Salvador. Si soy consciente de toda mi miseria, sólo podré vivir ese ideal cristiano tan sublime en la fuerza de Cristo Salvador. Si descubro que Cristo es mi Salvador, llegaré a amarlo, porque a quien mucho se le perdona mucho ama. El coloquio con Jesús Salvador en la cruz es para San Ignacio la fuente de toda la motivación, de toda la energía para emprender la segunda semana de Ejercicios. “El amor de Cristo nos urge” (2 Co 5,14).

Así podré vivir mi vida como una buena noticia, sabiendo que la única historia que existe es Historia de salvación.

Para llegar a conocer a Cristo Salvador necesito:

1. Conocer mi pecado

Conocer mi pobreza y torpeza radical ante Dios y ante los hombres. 

Mi idolatría (me aturdo entre las cosas y las divinizo, las poseo y acaparo para mi interés egoísta. Trato a las personas como cosas y a las cosas como personas. Dejo que tengan prioridad en mi vida y me posean; tomo o dejo a Dios según el capricho instantáneo: me avergüenzo de anunciar a Cristo; tengo poco deseo de los dones de Dios: experimento apatía y aburrimiento ante la Palabra y la vida de Dios).

Mi injusticia: (la cerrazón a los demás; el egoísmo de quien no sirve, sino que continuamente se hace servir por los otros; la obsesión por mí y por lo mío, olvidándome del pobre que me rodea; el subjetivismo en mis juicios, mi incoherencia entre lo que predico y lo que vivo); mi poca conciencia social y mi despreocupación por el sufrimiento de los demás.

Mi infidelidad: (la frivolidad en responder a quien me ama, la soberbia de quien cierra los ojos por temor a ser iluminado; mis miedos y reservas de cara a la entrega a los demás; mi tendencia a huir de los problemas familiares para refugiarme en mis “diversiones”, el ordenador, la televisión, la cantina, los “amigotes”, el trabajo...)

Mis pasiones vergonzosas, inconfesables: (sobre todo la envidia ante los que brillan más que yo y oscurecen así mi valor personal; el rencor sordo por heridas viejas; la vanidad tonta y ridícula que me empuja a vivir en la vida como ‘prima dona’; la lujuria que invade todo tipo de relaciones, aun las más santas, y desvía la sexualidad de su orientación hacia el amor; el mal carácter, que me lleva a prontos de cólera, palabras crueles, gestos de desprecio).

El miedo a mi pecado. Miedo a que siga creciendo en mí y llegue a descontrolarse tan totalmente que acabe destruyendo todo lo que poseo: mi matrimonio o mi vocación religiosa, mi comunidad, mis amistades, mi profesión, el cariño de mis hijos, mi equilibrio psicológico, mi autoestima, mi salud, mi fe en Dios, mi salvación eterna.

2. Sentir experimentalmente que Dios ama al pobre

Jesús no ha venido para los sanos, sino para los enfermos; no para los justos, sino para los pecadores. Nuestra condición de pecadores es precisamente la que nos hace acreedores a una especial ternura de Dios.

Sentir experimentalmente que no hay más pecado que el perdonado. Comprender a los pies de Cristo crucificado lo que significa el perdón de los pecados y la fuerza de su Mis​ericordia.

“Si llegaras a conocer tu pecado, te desesperarías. Entonces, ¿debo desesperarme? No, porque conocerías simultáneamente el Amor infinito que te tengo”. Los cristianos no decimos en el Credo: “Creo en el pecado”, sino más bien: “Creo en el perdón de los pecados”.

3. Entrar en la dinámica de la misericordia
Sólo el que se siente en la necesidad continua de perdón (setenta veces siete), llega a co​no​cer el corazón misericordioso del Padre. El hijo mayor, el que se quedó en casa, no tuvo la oportunidad de entender cuánto le quería su Padre. Sólo el hijo pródigo llegó a com​prenderlo.

La experiencia de ser perdonado me lleva a establecer un nuevo tipo de relaciones que ya no se basan en la justicia, sino en la misericordia. Me hace perder todos mis derechos con relación a los demás, y me obliga a establecer con ellos relaciones de misericordia, a ser su abogado defensor más bien que su fiscal; a amarles con ese amor que lo disculpa todo, lo perdona todo, lo soporta todo. “Yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero del mismo modo que yo me compadecí de ti?” (Mateo 18,32-33).

TEXTOS PARA CADA DÍA DE LA SEMANA

Día 1: “Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, nos amó” (Romanos 5, 1-11). Dios ama a los pecadores, no cuando se arrepienten y dejan de serlo, sino cuando aún viven en sus pecados. Su amor se adelanta, porque siempre nos ama primero. Odia el pecado, pero ama al pecador.
Día 2: “”Denuncien las obras de las tinieblas para que sean luz” (Efesios 5,3-14). Hay una varita mágica que puede transformar todas nuestras tinieblas en luz. Dirige ese haz de luz fluorescente a tus pecados y denúncialos, en vez de excusarlos. Verás cómo inmediatamente desaparecen.

Día 3: El abrazo del Padre al hijo que vuelve a casa se repite cada vez que me doy cuenta de algo en lo que he fallado, y me acerco a él a darle un beso y pedirle perdón (Lucas 15,11-32). Entonces recibo la túnica blanca, el anillo y las sandalias en los pies.

Día 4: Oramos hoy con el Salmo de quien llora sus pecados y pide un corazón puro, un corazón firme y generoso. “Yo reconozco mi culpa, tengo siempre presente mi pecado... Rocíame con el hisopo y seré limpio, lávame, seré más blanco que la nieve (Salmo 51).

Día 5: “Cristo vino al mundo para salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el primero” (1 Timoteo 1,9-17). Experiencia autobiográfica de Pablo el fariseo cumplidor de la le, contra nuestra tendencia a juzgar severamente los pecados de los demás y a minimizar los nuestros, sirviéndonos de toda clase de excusas y disculpas.

Día 6: ¡Ánimo, hijo, tus pecados son perdonados! (Mateo 9,1-8). Sólo después de haberle perdonado los pecados al paralítico, el Señor puede curarle de su parálisis. La sanación del Señor empieza siempre desde dentro, desde lo más profundo y luego se desborda hacia fuera, la salud corporal.

Día 7: “A quien mucho se le perdona, mucho ama” (Lucas 7,36-50). El fariseo que se creía justo, no respondió con amor a Jesús, sino con mezquindad, negándole los gestos más sagrados de la hospitalidad. Sólo la mujer venció su respeto humano para expresar su amor.

Cuarta Semana

ORACIÓN DE SANACION


1. La presencia del mal nos hiere de muchos modos

“El ladrón no viene más que a matar, robar y destruir” (Jn 10,10). Son muchas las formas como experimentamos en nuestra vida los destrozos causados por la presencia del mal en nosotros, nuestros amigos y familiares.

La Biblia nos habla de corazones rotos (Sal 147,3), de corazones quebrantados y humillados (Sal 51,19), de corazones de piedra (Ez 36,26).

Todas estas heridas nos vienen de situaciones de nuestra vida, de los pecados de los demás contra nosotros, y de nuestros propios pecados que han dejado una huella profunda y han dañado fibras íntimas de nuestro ser.

2. El poder de curación de Jesús
Recorría Jesús toda la Galilea... curando toda enfermedad y dolencia del pueblo” (Mt 4,23). “Toda la gente procuraba tocarle porque salía de él un a fuerza que sanaba a todos” (Lc 6,19). “Yo he venido para que tengan vida y una vida abundante” (Jn 10,10).

Jesús dejó este poder de curación en su Iglesia para ser administrado por sus discípulos. “Estas son las señales de los que creen: impondrán sus manos a los enfermos y se pondrán bien” (Mc 16,17-18).

3. La oración de intercesión
“Confiésense mutuamente sus pecados y oren unos por otros para que sean curados” (Stg 5,16).

La comunidad cristiana invoca el nombre de Jesús sobre todos los que se sienten heridos en su corazón y en su cuerpo. “En nombre de Jesucristo, ponte a andar” (Hch 3,6). “Por el nombre de Jesucristo se presenta éste aquí sano delante de ustedes... porque no hay en el cielo otro nombre dado a los hombres por el cual debamos salvarnos” (Hch 4,10-12).

TEXTOS PARA CADA DÍA DE LA SEMANA

Día 1: Jesús se presentó lleno del Espíritu santo para sanar los corazones rotos, para trasladarnos desde el abatimiento a la alabanza (Isaías 61, 1-3).

Día 2: “Poniendo las manos sobre cada uno de ellos los curaba” (Lucas 4,38-41). Hay un contacto personal y físico de Jesús en su encuentro con los enfermos. Hoy día sigue curando mediante un contacto personal y físico a través de la Iglesia.

Día 3: “Yo cambiaré su corazón de piedra en un corazón de carne” (Ezequiel 36,24-31). Se trata de una reordenación de nuestra afectividad herida, del complejo de nuestros sentimientos posesivos, temores, rencores, amarguras.

Día 4: “La oración de la fe salvará al enfermo” (Santiago 5,13-16). Es la fe la que nos cura. “Tu fe te ha salvado”. Pero siempre podemos pedir al Señor con el padre del niño lunático que aumente nuestra fe. “Creo, Señor, ayuda mi incredulidad” (Marcos 9,24).

Día 5: “Por sus heridas hemos sido curados” (Isaías 53,1-11). El poder de curación de Jesús nace del hecho de que consintió en ser herido por amor nuestro. Recorre hoy imaginativamente las heridas del cuerpo de Jesús y siente cómo sale de ellas una gracia que toca tus heridas y las de aquellos a quienes amas.

Día 6: “”Te basta mi gracia”. San Pablo pidió tres veces ser curado de una enfermedad que le limitaba mucho en su misión evangelizadora. Escuchó cómo el Señor le decía que esa enfermedad en vez de limitarle, lo que hacía era colaborar a hacer de él un instrumento humilde en sus manos. Aun cuando no nos curemos siempre, el Señor nos dará la gracia de fortalecernos en la enfermedad (2 Corintios 12,7-10).

Día 7: “Jesús nos envía con poder para ser ministros de curación para otros. Nuestra vocación es a ser el sanador herido, el que habiendo experimentado en sí mismo la gracia de Jesús puede luego hacerla extensiva a otros. “A los que crean, les acompañarán estos signos: impondrán las manos a los enfermos y se pondrán bien” (Marcos 16,14-20).

6 pasos en la oración por la sanación interior

1- paso: Agradecer todo lo bueno que hay en la persona herida. Recorrer sus dones, las bendiciones que ha experimentado en su vida, la belleza que tenía cuando salió de manos de Dios, y la belleza que está aún presente en ella aun después de haber sido herida.
2- paso: Pedir luz para saber cómo hay que orar y cuál es la herida que Jesús quiere sanar hoy. No pido la sanación para responder a las demandas irracionales que otros o yo mismo hacemos sobre mí, sino sólo para responder a las expectativas que Jesús tiene.

3- paso: Compartir con Jesús un recuerdo doloroso. Normalmente las heridas que hoy me impiden responder a lo que Jesús quiere de mí provienen de experiencias dolorosas del pasado. Localízalas, y trata de revivirlas imaginativamente, pero haciendo a Jesús presente en ellas, dialogando con él presente allí y entonces, y contándole cómo te sentiste entonces y cómo te sientes ahora.

4. paso: Perdonar a las personas implicadas. Perdonar no es negar que hubiera ofensa. Perdonar no es dar la razón a los que nos hirieron. Es simplemente desear que esas personas se arrepientan de su conducta, se sanen de las consecuencias que sus malas acciones han tenido en sus vidas, y vengan a ser tan felices como nosotros queremos serlo.

5. paso: Agradecer los efectos positivos que mis heridas han tenido en mi vida. No todo ha sido malo. Ya Jesús ha empezado a trabajar sacando bien del mal. Formular y explicitar estas consecuencias positivas en una oración de agradecimiento

6. paso: Agradecer la sanación. “Cualquier cosa que pidan en la oración, crean que ya lo han recibido y lo obtendrán”. Aceptar que la sanación venga del modo como Dios prefiera, instantánea o gradualmente, parcial o totalmente. Pero estar seguros de que nuestra oración ha sido escuchada y hemos recibido una bendición de Dios.

INTERCESIÓN
1. La intercesión gesto hospitalario

La oración no nos aleja de nuestros semejantes, sino que nos acerca a ellos. En ella establecemos contacto con el Dios que ama a todos los seres de la familia humana de un modo tan personal y único como nos ama a nosotros.

Orar por un amigo enfermo, por un país en guerra, por los damnificados de un desastre, no constituye un esfuerzo vano tendiente a influir en la voluntad de Dios, sino un gesto hospitalario por el que invitamos a nuestros semejantes a introducirse en el centro mismo de nuestro corazón. Orar por los demás significa hacerles parte de nosotros mismos. Orar por los demás significa permitir que sus dolores y sufrimientos, sus angustias y su soledad, su confusión y sus temores, resuenen en lo más hondo de nosotros mismos. Orar consiste en hacerse una misma cosa con aquellos por quienes oramos. Es entrar en profunda solidaridad con nuestros semejantes, a fin de que en ellos y a través de ellos, nos veamos tocados por el poder curativo de Dios.

2. La oración no le cambia a Dios, sino que nos cambia a nosotros

La oración no trata de modificar los planes de Dios. Sólamente le pide a Dios que los cumpla. “El Padre de ustedes sabe lo que necesitan” (Mt 6,8). La oración no trata de informar a Dios de problemas que ignora. Tampoco de sugerirle soluciones a los problemas de los hombres, ni mucho de menos de exhortarle a que sea misericordioso. No oramos para darle a Dios lecciones de misericordia, ni para ablandar su duro corazón.

Dice San Agustín: “En nuestras oraciones Dios quiere que nuestro deseo entre en acción, para que tengamos suficiente capacidad de recibir lo que él está dispuesto a darnos. Por esto nos dice: “¡Ensánchense!”

Partimos de la base de que Dios está haciendo ya todo lo que está de su parte, teniendo en cuenta las limitaciones que el imponen la finitud de lo creado, y la presencia del mal y del pecado. No se trata de pedirle a Dios de que haga más de lo que hace, sino de acoger en la oración la petición que Dios nos hace a nosotros de que hagamos más de lo que hacemos y seamos más de lo que somos. La humanidad es un sistema de vasos comunicantes en la que todos somos solidarios. En el momento en que yo me abro a acoger el sufrimiento de mis hermanos y hacerlo mío, crece el amor y la comunión, hay más energía positiva en este mundo, y la humanidad entera ha mejorado cualitativamente. Ese plus de bondad que hay en el mundo como resultado de mi oración no puede dejar de afectar misteriosamente a toda la humanidad que es solidaria conmigo en el pecado y en la gracia. El fruto de la oración va mucho más allá de sus pequeñas consecuencias prácticas (que me decida a enviar un donativo, o escribir una carta al periódico, o apuntarme de voluntario).

3. ¿Cómo interceder por otros?

No con muchas palabras, como los gentiles, sino con mucho amor y con mucha confianza en Dios (Mt 6,7). La oración no tiene nada que ver con la oratoria. Si es posible el ideal es orar por los demás en presencia de ellos, en voz alta, uniéndonos a su oración, con gestos de comunión como pueden ser enlazar nuestras manos, o imponer las manos sobre ellos (Mc 16,18). La oración es más eficaz cuando se hace en comunidad, por eso es bueno invitar a otras personas para que se unan a mi intercesión, si es posible con simultaneidad de lugar y de tiempo (Mt 18,19). Cuando la persona por quien oro no está abierta a recibir mi oración, puedo hacerlo sin que se dé cuenta, en silencio cuando está presente, o con palabras cuando está ausente, o cuando está dormida.

Nos puede ayudar a sensibilizarnos más el usar gestos imaginativos, como imaginar que viajamos a ese país, o entramos en el cuarto de esa persona y le imponemos las manos, o le acercamos a Jesús, o le trasmitimos una energía de vida que nosotros mismos recibimos de Jesús, o le acogemos en nuestro propio corazón donde Jesús mora y donde puede tener lugar el encuentro entre los dos.

La intercesión puede ir acompañada con el ayuno (Mc 9,29). A través de nuestra privación de alimento entramos más fácilmente en comunión con las carencias y el sufri​mien​to de la persona o personas por quien oramos.

TEXTOS PARA CADA DÍA DE LA SEMANA

Día 1: “Pidan y se les dará, busquen y hallarán, llamen y se les abrirá” (Mateo 7-11). La única oración que no es escuchada es la que no se hace. “Crean que ya lo han obtenido, y lo tendrán.” Hoy dedicar un rato a interceder por los problemas de los miembros de mi familia, como intercedió el funcionario real por su hijo (Juan 4,46-53).

Día 2: “Hay que orar siempre sin desfallecer” La parábola del juez inicuo y la viuda (Lucas 18,1-8) y la del amigo importuno (Lucas 11,5-8), nos enseñan a insistir en la intercesión y a no cansarnos de pedir. Hoy volveré a hacer intercesión por las mismas per​sonas por las que pedí ayer.

Día 3: Entre las muchas personas necesitadas, el evangelio nos exhorta a orar especial​mente por los enfermos. En la curación del paralítico se elogia la fe de sus amigos que le llevaron en la camilla para ponerle ante Jesús (Mateo 9,2). Hoy haré intercesión por alguna persona enferma que conozca, y si es posible la visitaré para orar en su presencia.

Día 4: San Pablo acostumbra en sus cartas a orar continuamente por los miembros de su comunidad (Efesios 3,14-18; 6,18, Filipenses 3,4; Colosenses 1,9) Hoy dedicaré un tiempo a interceder por los miembros de mi comunidad, especialmente los más necesitados.

Día 5: El signo más distintivo del cristiano es su capacidad para orar por sus enemigos, “Amen a sus enemigos y oren por los que les persiguen” (Mateo 5,44). Jesús mismo nos dio ejemplo en la cruz cuando oró por sus verdugos: “Padre, perdónales porque no saben lo que hacen” (Lucas 23,34; Hechos 7,60). Hoy voy a interceder por alguna persona que me haya hecho daño, o por alguna persona que me odie, o por alguien que no me caiga bien.

Día 6: “Exhorto a que se hagan plegarias, oraciones, súplicas y acciones de gracias por todos los hombres, por los reyes y por todos los constituidos en autoridad, para que podamos vivir una vida apacible con toda piedad y dignidad” (1 Timoteo 2,1-2). Hoy dedicaré mi intercesión para orar por los gobernantes de todo el mundo, y por los grandes problemas po​líticos y sociales de la humanidad.

Día 7: Jesús mismo practicó la intercesión en su plegaria sacerdotal dirigida a su Padre. El mejor contexto para practicar la intercesión es en la Eucaristía, uniendo mis oraciones con la intercesión de Jesús sacerdote (Juan 17, 9-12; 20-22). 

Quinta Semana


ORAR CON LA BIBLIA

1. Actitud de Escucha

“Shema Israel”: Escucha, Israel (Dt. 6,4). “Mañana tras mañana despierta mi oído para es​cu​char como discípulo” (Is 50,4).

“Dame, Señor, un corazón que escuche”. “Y agradó a Dios esta petición que le hizo Salo​món” (1 Reyes 3,9).

El oído se abre cuando Jesús impone las manos sobre el sordo y pronuncia las palabras Epphata, que significa “Ábrete!” Y se abrieron sus oídos al instante. Cada vez que leemos la Escritura hay que invocar antes el Espíritu de Jesús, para leerla en el mismo Espíritu en que fue escrita.

Pero no basta escuchar con el oído, hay que tener también el corazón abierto. “Si hoy escuchan ustedes su voz, no endurezcan el corazón” (Salmo 95,7).

Cuando en la oración dedicamos un tiempo a leer la Biblia, entonces la oración se convierte en verdadero diálogo, y no en un monólogo mío. “A Dios hablamos cuando ora​mos, y le escuchamos cuando leemos las palabras de la Biblia” (San Ambrosio). Para escuchar a Jesús, hay que pertenecerle. “Sus ovejas escuchan su voz y le siguen. En cambio no siguen la voz de un extraño” (Juan 10,4). ¿Son las palabras de Jesús la voz de un extraño para ti? ¿Reconoces en él la “voz del Amado”?

2. Sentarse ante Dios

El rey David entró y se sentó ante Dios” (2 Samuel 7,18).

“Sentada a los pies del Señor escuchaba su palabra, mientras su hermana estaba atareada con muchos quehaceres” (Lucas 10,39). Sentarse a los pies de Jesús es en Lucas la actitud típica del discípulo. Aunque no tengas mucho tiempo, siéntate. No le recibas a Jesús de pie. Desea la fami​liaridad con él. “No pases, te ruego, sin detenerte” (Génesis 18,3). “¡Quédate con no​sotros!” (Lucas 24,29).

“María conservaba todas estas cosas cuidadosamente, meditándolas en su corazón”. Es​tablece un diálogo con María y pídele que te comparta su experiencia contemplativa, y pídele que te enseñe también a ti a ser contemplativo.

“Dichoso el hombre que se complace en la Ley del Señor y su ley rumia día y noche. Será como un árbol plantado junto a la corriente de las aguas” (Salmo 1). “No el mucho saber harta y satisface el alma, sino el sentir y gustar de las cosas internamente”.

3. La lectura inspirada
“La lectura de la Sagrada Escritura debe ir acompañada de la oración para que se realice el diálogo entre Dios y el hombre” (Vaticano II).

“Toda Escritura es inspirada por Dios y por ellos es útil y eficaz” (2 Timoteo 3,16). Cuando Dios inspiró a los autores sagrados, pensaba ya en ti, que hoy te acercas a leer ese texto, y encerró en él un mensaje personal para ti. Pero ese mensaje sólo lo percibirás si lees la Biblia bajo la acción del mismo Espíritu que inspiró al autor.

 “El Señor resucitado abrió sus inteligencias para que entendiesen las Escrituras” (Lucas 24,45). “El Espíritu Santo se lo enseñará todo y les recordará todo lo que yo les he enseñado” (Juan 14,26). “Les guiará hasta la verdad plena” (Juan 16,13).

“A medida que nuestro Espíritu se renueva, las Escrituras adquieren un nuevo rostro. Una comprensión más misteriosa nos es dada, cuya belleza no deja de crecer con el crecimiento del amor (Abad Casiano).

4. ¡Tú eres ese hombre, esa mujer!

Para sacar fruto de la Escritura hay que aplicársela uno a sí mismo. La Biblia no habla sólo de personas que vivieron hace muchos siglos; no contiene historietas. Habla de ti. Es tu biografía. En ella te debes ver reflejado en cada momento. Por eso la Palabra de la Escritura te afecta, y te transforma. 
“Dichoso el que escucha la Palabra de Dios y la cumple” (Lucas 11,28). El que la escu​che y no la cumple es como el hombre que construyó su casa sobre la arena. El que la escucha y la cumple, está construyendo sobre roca (Mateo 7,26-27).

TEXTOS PARA CADA DÍA DE LA SEMANA

Día 1: Aquel extraño pasajero enseñó al funcionario de la Reina a entender la Biblia. En un principio estaba leyendo la profecía de Isaías en su carroza sin entender nada. “¿Cómo entender si alguien no me lo explica?” ¿Cuál es el modo que tengo para crecer en mi conocimiento y comprensión de la Biblia? (Hechos 8,26-40).

Día 2: La palabra interpela a David haciéndole sentirse aludido. Lo que parecía sólo una historieta se convierte en palabra profética cuando nos la aplicamos a nosotros mismos. Tú eres ese hombre de quien está hablando la Escritura (2 Samuel 12,1-11).

Día 3: Elogio del que escucha la palabra, y hunde en ella sus raíces. Será como un árbol plantado y no como paja que se lleva el viento. Los árboles junto a las orillas de los ríos cre​cen más altos, porque tienen sus raíces cerca del agua. Así es el quien está en continuo con​tacto con la Palabra de Dios (Salmo 1).

Día 4: Este día se trata de abrir la Biblia al azar, y buscar un mensaje personal de Dios para ti. Puedes probar hasta tres veces, y comparar los distintos textos que te sal​gan, o elegir uno. Si el primero ya te habla claramente, quédate solo con él.

Día 5: El Señor abre los oídos al sordo para que pueda escuchar su Palabra. Este signo se repite en el bautismo. Epphata, ábrete. Reconoce las áreas de sordera que hay en tu vida, y pídele a Dios que te dé un oído fino y sensible (Marcos 7,31-37). 

Día 6: La palabra de Dios cumple su cometido y no retorna a él de vacío, aunque no es fácil comprender sus caminos. Da pan para comer, alimento espiritual para el que medita, y semilla para sembrar, una palabra apostólica para dirigir a otros (Isaías 50,10-11).

Día 7: Este día abrir otra vez la Biblia al azar, según las indicaciones para el día 4.

“
Lámpara es tu palabra para mis pasos, luz en mi sendero” (Salmo 119,105).
“Las palabras del mundo apenas rozan la piel, la palabra del Señor es la resurrección y la vida” (Juan XXIII).
ORACIÓN COMUNITARIA

1. La comunidad, lugar de presencia de Cristo

“Donde hay dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” (Mateo 18,20).

La comunidad es el lugar donde el Señor resucitado se hace presente a sus discípulos mediante la vivencia de la paz. “Se pudo en medio de ellos y dijo: ‘La paz sea con ustedes’” (Juan 20,19).

La oración comunitaria tiene una fuerza especial ante Dios. “Si dos de ustedes se ponen de acuerdo sobre la tierra, cualquier cosa que pida, se la dará el Padre del cielo” (Mateo 18,19).

La comunidad nace de una experiencia compartida de oración y es a la vez la mejor es​cuela de oración. La vivencia de unidad sólo es posible a partir de una oración donde juntos lleguemos al umbral del misterio de Dios.

Para poder hacer oración comunitaria hay que tener un mismo corazón. La oración en común supone una reconciliación continua previa, y al mismo tiempo profundiza en esta reconciliación.

2. La oración comunitaria, transparencia de unos a otros

Comunidad significa poner en común, pero no sólo cosas externas, superficiales a nuestro ser. Es sobre todo poner en común lo más hondo de nuestra persona. Dejar que se exprese nuestro corazón.

Para orar en común hay que haber perdido el miedo a los demás. Ante mis hermanos me expreso libremente, sabiéndome acogido por ellos. La oración crea un clima de confianza abierta, superados los recelos. Los hermanos se descubren unos a otros en comunicación limpia.

La oración comunitaria presupone también una actitud de acogida del otro tal como es, sin dejarme bloquear por sus defectos de expresión, sino sabiendo hacer mía con sencillez su oración.

3. La oración espontánea y creativa

La transparencia de unos a otros permite la espontaneidad. Ya no es necesario atenerse a textos escritos, a programas previos. Basta con abrirse a la invocación del Espíritu que ora en la comunidad, y renunciar a una oración individualista.

La oración del hermano debe inspirar la mía. Así se van engarzando las oraciones unas con otras como las cuentas de un collar. Al final de la oración aparece la silueta de un men​saje especial que el Señor ha transmitido a la comunidad en ese día.

La oración de la comunidad de Corinto era muy creativa y espontánea. “Cuando se reúnan cada cual puede tener un salmo, una inspiración, una revelación, un discurso en lenguas, una interpretación, pero que todo sea para edificación” (1 Corintios 14,26).

Pero nuestro Dios no es un Dios de confusión, sino de paz (1 Corintios 14,33), por eso todo debe proceder de un modo ordenado y conveniente (1 Corintios 14,40).

TEXTOS PARA CADA DÍA DE LA SEMANA

Día 1: Cristo está presente cuando dos o tres se unen en su nombre. La comunidad cristiana reunida para orar es lugar de manifestación de su presencia. Cuando varios se ponen de acuerdo para pedir lo mismo, lo conseguirán del Padre que está en los cielos (Mateo 18,18-20).

Día 2: “¡Qué hermoso es estar unidos los hermanos!” (Salmo 135). El salmista lo com​para con el perfume que escurre por la barba del sacerdote. Es un perfume litúrgico, el buen olor de Cristo. Este perfume se exhala al ponernos a orar juntos y podemos percibirlo
Día 3: La comunidad que comparte la oración va progresivamente compartiendo muchas otras cosas. La comunión en la oración va realizando esa koinonia, o unión de corazones, que refleja la belleza del rostro de Cristo resucitado. De los primeros cristianos decían los paganos: “Miren cómo se aman” (Hechos 2,42-47).

Día 4: Cristo resucitado se aparece a sus discípulos cuando están reunidos, y es allí donde les saluda con la paz y donde les muestra sus llagas (Juan 20,19-30). También hoy sigue apareciéndose a los suyos reunidos para orar, y confirma su fe.
Día 5: El Salmo 40 nos invita a no cerrar nuestros labios delante de la asamblea. “Yo no he cerrado mis labios, Señor, tú lo sabes”. Pues ahora, “no cierres tú tus ternuras para con​migo”. En la medida en que alabamos a Dios en la asamblea. experimentamos la dulzura del Señor (Salmo 40, 10-12).

Día 6: El Apocalipsis nos hace presentes a la liturgia del cielo, en el misterio de la comunión de los santos. La mirada de fe nos hace descubrir que somos muchos más los que estamos reunidos, si atendemos a los participantes invisibles, pero no menos reales (Apo​calipsis 7,9-19).

Día 7: San Pablo describe cómo procedía una asamblea de oración en Corinto, donde cada uno aportaba un salmo, un himno, un texto, pero todo se realizaba en la unión y en la paz. Este texto refleja una oración creativa, participada, serena y profunda (1 Corintios 14,26-33).

La comunidad cristiana (según San Agustín).

Una comunidad cristiana es un grupo de hombres y mujeres que rezan juntos per que también conversan juntos; que ríen en común e intercambian favores: saben bromear juntos y saben estar en serio. Están a veces en desacuerdo, pero sin animosidad, como lo está a veces uno consigo mismo, utilizando ese raro desacuerdo para reforzar siempre el acuerdo habitual.

Todos aprenden algo unos de otros y se enseñan algo unos a otros. Echan de menos con pena a los ausentes. Acogen con alegría a los que llegan. Se manifiestan su cariño con chis​pas del corazón expresadas en el rostro, en las palabras, en los ojos, en mil gestos de ternura. Y cocinan juntos los alimentos del hogar. Es el lugar donde las almas se unen y donde varios al fin no son más que uno.


ORACIÓN DE TODAS LAS COSAS

1. El mundo es bueno y reflejo de Dios


El verdadero contemplativo es capaz de descubrir a Dios en todas las cosas y vivir de este modo en continua oración y diálogo con Dios. “Todo cuanto hagan de palabra y de obra, háganlo en nombre de Nuestro Señor Jesucristo, dando gracias a Dios Padre” (Col 3,16-17).

El mundo entero es huella del Creador. Todo lo que Dios creó es bueno. Después de cada día de la creación Dios repite: “Y vio Dios que era bueno”. Al acabar de crear al hombre añade: “Y vio Dios que era muy bueno” (Gn. 1,31).

Por eso el Eclesiástico nos dice: “Las obras del Señor son todas buenas. A su tiempo provee él a toda necesidad. No hay por qué decir” ‘Esto es peor que aquello’, porque a su tiempo todo es aprobado” (Eclesiástico 39,33-34).

La voluntad de Dios se nos descubre en una atenta escucha de los signos de los tiempos, de las circunstancias de nuestra vida. Sabemos interpretar el color del cielo y prever cuándo va a llover, y por eso el Señor nos invita también a interpretar los signos de nuestra vida, para descubrir en ellos un designio amoroso de Dios..

2. Contemplativos en la acción
San Ignacio termina sus Ejercicios con la contemplación para alcanzar amor, en la que nos invita a descubrir a Dios en toda la creación, en todas las circunstancias de la vida, viéndolas como una oportunidad para expresar en ellas nuestro amor a Dios.

Todo es don, todo es gracia, y por tanto todo lo debo referir a Dios como expresión de amor. De él lo recibo y a él lo entrego. Tomad, Señor, y recibid... Es el coloquio al final del primer punto de la contemplacion, que debe repetirse despues de cada uno de los cuatro puntos.

Dios habita en todo, viene en persona a traerme sus regalos, y por consiguiente yo debo hacerme presente a Dios en todas mis obras, entregándole no sólo mis cosas, sino a mí mismo.

Dios trabaja para que exista todo aquello de lo que disfruto. Ha puesto en ello todo su empeño, su creatividad, su ilusión. Yo debo también estar activo y creativo en todo cuanto hago, en todo cuanto me expresa.

Finalmente, todo es retrato de Dios, todo se le parece y es expresión de sus ser más íntimo. Por tanto yo debo expresarme a mí mismo en todo, dejar en todo mi huella, no la huella de mi hombre viejo, sino la huella de mi hombre nuevo, del Cristo que vive en mí. Eso es transformar la vida en una Eucaristía, consagrándolo todo, dejando en todo la huella de Cristo.

Lo único que obstaculiza para convertir todas las cosas en oración son mis afecciones desordenadas, cuando mi voluntad no esta acorde con la voluntad de Dios. De ahí vienen todas las distracciones, las ansiedades, la turbación, que son síntomas claros de que no estamos buscando la voluntad de Dios en lo que hacemos, y entonces la presencia divina se nos escapa.

3. ¿Cómo transformar la vida en oración?

Si mi corazón no está atado por la afección desordenada al éxito en lo que hago, si tengo un corazón realmente libre, podré orar en todas las cosas. Cada pequeña sorpresa ante algo hermoso que descubro, la viviré refiriéndola a Dios en alabanza. Cada pequeño placer en mis sentidos, en mi corazón, cada cosa que me sale bien a mí o a mis seres queridos, la referiré casi insconscientemente a Dios en gratitud. Cada fallo o pecado que descubro en mi actividad de cada día la referiré en seguida a Dios desde la contricción y el arrepentimiento, y desde el gozo de sentirme perdonado. Cada temor o ansiedad que surja en mí ante las dificultades con las que tengo que enfrentarme, será la oportunidad para un acto de confianza y abandono en Dios. Cada sufrimiento que experimente en mí o en mis hermanos o en el mundo me llevará a presentarlo ante Dios en intercesión. Cada suceso sera para mi una palabra divina que tratare de interpretar en una atenta escucha. Cada nueva actividad que emprendo comenzará con un acto de ofrecimiento en el que sobre el altar de la Eucaristía renueve la consagración a Dios de toda mi vida, como una ofrenda de amor.

TEXTOS PARA CADA DÍA DE LA SEMANA

Día 1: “Todo cuanto hagan de palabra y de obra, háganlo en nombre de Nuestro Señor Jesucristo, dando gracias a Dios Padre” (Colosenses 3,16-17). Todas las cosas se transforman en oración, hasta llegar a orar con los ojos abiertos.

Día 2: “En todas cosas interviene Dios para bien de los que le aman” (Romanos 8,28-30). Sé que todos los acontecimientos, por más malos que sean, van acompañados de una presencia divina, que los convierte en una oportunidad para la gracia.

Día 3: ”Las obras del Señor son todas buenas. No hay por qué decir que esto es peor que aquello... Todo se ha de buscar a su tiempo” (Eclesiástico 39,12-16; 32-35). Hay un tiempo para cada cosa, un tiempo para destruir y para edificar, para llorar y para reír, para abrazarse y para separarse... (Eclesiastés 3,1-8).

Día 4: ”No se inquieten por cosa alguna, antes bien en toda ocasión presenten a Dios sus peticiones mediante la oración y la súplica acompañada de la acción de gracias” (Filipenses 4,4-7).

Día 5: El Señor me rodea por arriba y por abajo, por detrás y por delante. Si subo al cielo allí está, si bajo al abismo, allí se encuentra. “Tú me sondeas y me conoces.” El Salmo 139 es una bellísima expresión de cómo podemos vivir en todo tiempo y en toda lugar la presencia del Dios inmenso que nos abraza y nos envuelve con su amor.

Día 6: Jesús nos enseña a hacer una cuidadosa lectura de los signos de los tiempos, que nos ayudan a descubrir la dinámica de mi propia historia y prever futuros desarrollos. El examen de conciencia es el modo de hacer esta lectura de la vida. “Cuando ustedes ven una nube en el oeste, saben que va a llover; cuando sopla el sur saben que hará bochorno... ¿Por qué no exploran también los signos de los tiempos?” (Lucas 12,54-56).

Día 7: Los sacrificios que agradan a Dios son hacer el bien y ayudarse unos a otros (Hebreos 13,15-16). “Ofrezcan sus cuerpos como una víctima viva, santa y agradable a Dios; tal será su culto aceptable, y no se acomoden al tiempo presente” (Romanos 12,1-2).
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